
        
            
                
            
        

    
		
			La juventud ante la violencia de género en redes sociales: el caso andaluz

		

	
		
			La juventud ante la violencia de género en redes sociales: el caso andaluz

			Emelina Galarza Fernández
Aimiris Sosa Valcarcel
Carmen Cantillo Valero
Blanca López Ramírez

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			La juventud ante la violencia de género en redes sociales: el caso andaluz

			Primera edición: 2022

			ISBN: 9788419187291
ISBN eBook: 9788419187680
Depósito Legal: SE 1531-2022

			© de los textos:

			Emelina Galarza Fernández
Aimiris Sosa Valcarcel
Carmen Cantillo Valero
Blanca López Ramírez

			© de esta edición:

			Editorial Aula Magna, 2022. McGraw-Hill Interamericana de España S.L.

			editorialaulamagna.com

			info@editorialaulamagna.com

			Impreso en España – Printed in Spain

			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a info@editorialaulamagna.com si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

			Obra financiada por la Dirección General de Violencia de Género, Igualdad de Trato y Diversidad de la Consejería de Igualdad, Políticas Sociales y Conciliación de la Junta de Andalucía

			Colabora

			[image: ]

			Ejecuta

			[image: ]

			Subvenciona

			[image: ]

		

		
		
			Prólogo	11

			Por un nuevo contrato social digital 	11

			Introducción 	17

			Estado de la cuestión	21

			Jóvenes, tecnologías y violencia de género	26

			1. Metodología de la Investigación	49

			1.1. Diseño de la investigación 	50

			1.2. Fases de la investigación	59

			1.3. Herramientas para la producción de información	61

			1.4. Documentos, Códigos, Categorización de citas y Unidades hermenéuticas	75

			1.5. Análisis de contenido 	79

			2. Análisis y reflexión de la información producida	87

			2.1. Resultados de la encuesta	88

			2.2. Operacionalización: Objetivo general - Hipótesis - Preguntas de investigación	134

			2.3. Coocurrencias y relaciones entre códigos	136

			2.4. Relación Objetivos Investigación - Preguntas - Guion de conducción - Categorías de análisis	137

			3. Conclusiones	215

			4. Bibliografía	221

			5. Relación de Anexos 	229

			6. Índice de tablas, gráficos, figuras y redes semánticas	231

			Sobre las autoras	241

			Emelina Galarza Fernández	241

			Aimiris Sosa Valcarcel	242

			Carmen Cantillo Valero	243

			Blanca López Ramírez	244

		

	
		
			Prólogo

			Por un nuevo contrato social digital 

			Reflexiones sobre las relaciones entre jóvenes a través de las redes sociales digitales

			[image: Un dibujo de una persona

Descripción generada automáticamente con confianza baja]

			La sociedad de la información y el conocimiento ha supuesto, sin duda, un gran logro en la vida colectiva, afectando tanto a nivel laboral y profesional como a nivel relacional (en el ocio y el entretenimiento). Ya la propia Comisión Europea reunida el 8 de julio de 1997 en Alemania señalaba su importancia poniendo título a uno de los encuentros temáticos que se produjeron: Las redes mundiales de la información: aprovechar su potencial. En este encuentro europeo se reporta, como una de las grandes conclusiones, que las tecnologías que sostienen esa sociedad en la que estamos instalados deben constituirse en una oportunidad para la ciudadanía porque potencian el emprendimiento, el aprendizaje y la educación. Debe añadirse, además, que fortalecen las relaciones interpersonales y sociales.

			Una de las consecuencias de la mediación de Internet es romper con la idea de la comunicación vertical (de persona emisora a receptora), que es la esencia de cualquier medio de comunicación convencional. La Red ha ayudado a que la comunicación se proyecte como horizontal y que ya no sea «de masas», sino de grupos o de personas. Los mass media, que reinaron en los años setenta del siglo xx, han perdido su sentido de oportunidad. Por ese motivo resulta más ajustado a la realidad referirse ahora a los self media, que requieren de una posición personal y activa ante los medios. 

			Resulta evidente que las relaciones interpersonales entre la población joven han cambiado mucho al convertirse la Red en mediadora. Estas pueden resultar intensas, rápidas, abiertas. Pueden producirse de manera asincrónicas (demorándose la respuesta de la persona receptora) y, también, sincrónicas. A estos componentes se les puede sumar la velocidad, la accesibilidad, la flexibilidad, la libertad (por el control sobre el tiempo y por las posibilidades que concede el anonimato —si es eso lo que se quiere—). Sin duda son grandes ventajas.

			Sin embargo, la Red también ha abierto unas ventanas que no llenan de luz sino de auténtica perversión esas interacciones. Lo relevante es que se ha conseguido nombrar a algunas de las situaciones relacionales que son disfuncionales por sexistas. Y al señalarlas se abre, igualmente, la posibilidad de frenarlas, corregirlas o de que se pueda denunciar su práctica.

			Reflexionar sobre el alcance del sexting, de la sextorsión o del efecto del consumo de porno por parte de unos adolescentes que no cuentan con la madurez suficiente para interpretar las narrativas a las que se exponen, se convierte en una situación de interés en cuanto que son las mujeres (adolescentes/jóvenes) las que se configuran en sujeto de la agresión o de prácticas nocivas. 

			Recordemos que el «sexting» (Brown, 2009; Pérez et al., 2011) es un término anglosajón que une sexo (sex) con difusión de mensajes (texting). Describe la acción de publicar contenidos de tipo sexual, que han sido recogidos con un dispositivo móvil y que inicialmente la propia persona perjudicada envió a un tercero, que es quien reenvía. Esa información se difunde masivamente, sin consentimiento de quien lo remitió, y el trasfondo que existe es el relacionado con la venganza, con el poder y el control. Inicialmente el término estaba unido a la difusión de textos de carácter sexual. En la actualidad se amplía a la difusión de fotos y de imágenes. Particularmente lo están padeciendo mujeres (especialmente adolescentes y jóvenes) y puede incluirse dentro del concepto de violencia machista psicológica. García y Fabila (2014) resaltan cómo se lesiona seriamente la reputación de las involucradas. Por cierto, no deja de ser noticia su práctica. También su denuncia1. La «sextorsión» es una forma de explotación sexual en la cual se chantajea a una persona por medio de una imagen de sí misma desnuda que ha compartido a través de Internet mediante sexting. La víctima, habitualmente mujer (joven), es posteriormente coaccionada para tener relaciones sexuales con el chantajista que la utiliza para producir pornografía u otras acciones.

			Más. Un ejemplo, que si no resulta significativo al menos puede resultar gráfico, es el que exponemos a continuación. Cuando se introduce la palabra «porno» en el buscador de Google, aparecen más de 4 530 000 000 de entradas. Si se introduce la opción «porno adolescente», aparecen 9 630 000 y si la palabra-clave es «sexo adolescente», nos topamos con 311 000 000 entradas. Si la palabra-clave es «educación adolescente», las entradas que arroja el buscador ascienden a 235 000 0002. Tal vez la cuestión a considerar no radica tanto en comparar el número de entradas ni en el tema particular (sexo adolescente frente a educación), sino en el sesgo que incluyen. Al pinchar en multitud de direcciones web pertenecientes al territorio terminológico marcado (sexo, porno...), el número de mujeres desnudas para ser miradas (y seguir siendo «objeto» y no sujetos de deseo) es altísimo. El cuerpo femenino sigue siendo un reclamo e Internet ayuda a reproducir, a gran escala, prejuicios sexistas, su consecuente discriminación de género... y alienta hechos que violan los derechos humanos.

			De todas maneras, conviene dejar claro que no es exactamente Internet sino la propia ideología y los valores e intereses de quien usa el medio de manera perversa y torticera, lo que se debe colocar en el foco tanto del análisis como de la intervención psicosocial. 

			Pormenorizar sobre lo que puede suponer como vector tóxico la acción de unas redes sociales digitales mal gestionadas planteando los diversos matices y proyectando un diagnóstico certero se torna en imprescindible y es, precisamente, lo que vamos a encontrar en la lectura de este informe. 

			Precisamente una de las conclusiones a las que llegamos en un trabajo anterior es la escasez de análisis científicos sobre el trinomio «juventud, redes sociales y violencia de género» (Núñez, Romo y Sell, 2022). Si además introducimos como variable «jóvenes de Andalucía», el resultado es prácticamente inexistente. Es por ello que se requieren estudios analítico-reflexivos como el que se nos presenta a lo largo de estas páginas. 

			Tratar sobre cuestiones que transitan en la vida comunitaria y que alcanzan efectos tanto a corto como a largo plazo en una población como la joven se convierte en imprescindible para fortalecer la salud comunitaria. Es por esto que agradezco a Emelina Galarza, presidenta de la Asociación para la Defensa de la Imagen Pública de las Mujeres (ADIPM), y a su equipo, la oportunidad que me ha dado al hacerme partícipe del proyecto que formalizan en el informe presente. Un texto que se torna en necesario. Como imprescindible se hace formalizar un nuevo contrato social digital entre jóvenes. Un contrato que asegure responsabilidad, honestidad y limpieza en las relaciones y donde poder y control sobre las mujeres sean términos deshabilitados por no tener sentido ni estratégico ni funcional. Esta investigación proporciona argumentos para ello.

			Trinidad Núñez Domínguez3

			

			
				
					1	El día que cerramos este prólogo nos encontramos con la siguiente información: https://sevilla.abc.es/provincia/dos-hermanas/sevi-detienen-hermanas-nino-14-anos-difundir-redes-imagenes-sexuales-menor-202205051339_noticia.html 

				

				
					2	Se realiza la experiencia de búsqueda el 5 de mayo de 2022.

				

				
					3	Es profesora titular de Universidad. Imparte docencia en la Facultad de Comunicación de la Universidad de Sevilla y es investigadora en el Proyecto DISIMAG (Discurso institucional e imagen de la mujer: impacto comunicativo y social en Andalucía), financiado con fondos FEDER.

				

			

		

	
		
			Introducción 
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			La violencia de género, en cualquiera de sus manifestaciones, física, psíquica, sexual o simbólica, es uno de los mayores obstáculos que impide lograr la igualdad entre hombres y mujeres, y uno de los mecanismos sociales por los que la mujer queda supeditada al hombre, privándola de las oportunidades que debe tener en la sociedad: la igualdad jurídica, social, política, económica y cultural (Galarza, Sosa y López, 2021).

			Las redes sociales y su uso masivo también han supuesto la aparición de nuevas formas de acoso y violencia de género, ya que pueden contribuir a reforzar las desigualdades y estereotipos preexistentes en la sociedad. Los nuevos espacios de comunicación digitales no solo se muestran como contextos donde las manifestaciones violentas siguen llevándose a cabo, sino que pueden convertirse en un ambiente especialmente dispuesto para reproducir la hegemonía de género. La digitalización nos ha permitido construir nuevos mundos donde nos desarrollamos. Nuestro universo de estudio se sitúa en las redes sociales digitales, que por sí mismas se pueden considerar como un factor de cambio social, lo que nos lleva a poner la mirada en las relaciones que surgen en dichos entornos más que en el mero progreso tecnológico que conlleva la Sociedad del Conocimiento.  

			En esta investigación nos proponemos como objetivo principal sensibilizar a la sociedad sobre la necesidad de erradicar los distintos tipos de violencia contra las mujeres, incluidas todas las formas de acoso por razón de sexo en las redes sociales vehiculadas por Internet, donde se han instalado como en el resto del entramado social. Para ello es necesario contar con el conocimiento sobre la forma en que las personas jóvenes viven, sienten y se posicionan ante las múltiples violencias que sufren las mujeres, no solo de forma explícita, sino también de forma simbólica, en este espacio de comunicación e interrelación que son las redes sociales digitales.

			Para llevar a cabo el estudio nos situamos en un paradigma interpretativo-cultural propio de las investigaciones en el campo de las ciencias sociales, centrándonos así en las metodologías cualitativas de investigación, que son las que implican una proximidad e interacción más directa con las personas que forman parte de nuestro objeto de estudio, al hacer más cercano el acceso a sus propias perspectivas de la realidad analizada, sus significados, sus formas de ver y contemplar los fenómenos y las problemáticas que forman parte de nuestro campo de análisis. Y es que nuestro esfuerzo se enfoca hacia la integración, desde una perspectiva pragmática y funcional, de las principales aportaciones sobre el estudio y la investigación de la violencia de género en la juventud, enmarcando el problema en las redes sociales digitales.

			En el momento que iniciamos las averiguaciones y comenzamos a revisar la literatura existente sobre nuestra temática hallamos algunas estadísticas que nos han acercado a (re)conocer la violencia de género en las adolescentes. Así, en las búsquedas han aparecido investigaciones cuantitativas que clarifican el problema. En nuestro caso, además de profundizar en esta perspectiva, también integramos otros aspectos —procedentes de análisis realizados desde un plano cualitativo y reflexivo— y que se quedarían fuera si solo se planteara la investigación desde el plano cuantitativo. Con esta integración de perspectivas pretendemos plasmar los mecanismos, líneas de actuación, reflexiones sobre las experiencias directas de especialistas que han realizado programas de intervención a través de un laborioso recorrido de investigación y acciones ejecutadas para erradicar el problema que nos ocupa. Además, tenemos en cuenta que las investigaciones realizadas desde las ciencias sociales se caracterizan cada vez más por el «pluralismo metodológico», concepto que desde la Sociología se ha defendido desde sus inicios. Como afirma Xavier Coller (2000), «las personas que se dedican a investigar tienden a combinar métodos de naturaleza diferente» (p. 21): cuantitativos y cualitativos.

			Todo ello nos posiciona en una serie de hipótesis relacionadas con la juventud:

			
					El ciberacoso se produce sin que haya coincidencia física, cuenta con un carácter reiterativo que se convierte en una estrategia de invasión de la intimidad.

					La juventud puede presentar una percepción muy baja de los efectos perniciosos del ciberacoso.

					Existen dificultades para disminuir la intensidad en una relación de pareja como consecuencia de las redes sociales, lo cual puede suponer una presión psicológica y un control social excesivo.

					Las mujeres son más vulnerables al ciberacoso.

					Tras la ruptura de pareja, los ciberagresores utilizan Internet para alcanzar a la víctima.

					El miedo derivado del ciberacoso es similar a la vida offline, pues se plantea la posibilidad de que finalmente el acosador pueda tener contacto físico con la víctima.

					Posibilidades ilimitadas de distribución de los mensajes, que se traduce en una gran amenaza y falta de control sobre lo publicado.

					Las formas más comunes de ciberacoso como forma de ejercer la violencia de género son: distribución de imágenes comprometidas, ridiculización de la víctima, usurpación de identidad, comentarios ofensivos, divulgar grabaciones, ceder datos personales, asaltar correos electrónicos, transmitir falsos rumores, emitir mensajes hostigadores u ofensivos, perseguir a la persona, acosar repetidamente mediante insultos o contenidos sexuales (Delegación del Gobierno para la Violencia de Género, 2013).

			

			El estudio que aquí se presenta persigue arrojar luz sobre estas prerrogativas, a partir de la información recabada en el caso objeto de interés: la población joven andaluza, y de su triangulación con los datos aportados por expertas en el tema. En Andalucía existen escasas referencias sobre el objeto de estudio (ADIPM, 2020), por lo que conseguir una aproximación a los discursos de las personas jóvenes de este territorio acerca de las violencias de género que están ocurriendo en las redes sociales se considera un elemento necesario tanto para establecer un diagnóstico al respecto, como para conformar líneas orientativas que optimicen la intervención y la prevención de actitudes y valores sociales negativos y, por ende, fomenten la igualdad entre hombres y mujeres.

			Estado de la cuestión

			El Convenio del Consejo de Europa sobre prevención y lucha contra la violencia contra las mujeres y la violencia doméstica4, firmado en Estambul en 2011 y ratificado por España en 2014, explicita en sus definiciones que la violencia contra las mujeres es una violación de los derechos humanos y una forma de discriminación que implica o pueden implicar daños o sufrimientos de naturaleza física, sexual, psicológica o económica, incluidas las amenazas de realizar dichos actos, la coacción o la privación arbitraria de libertad, en la vida pública o privada.

			La Agencia de Derechos Fundamentales de la UE (European Union Agency for Fundamental Rights, FRA) llevó a cabo en 2014 el estudio Violencia de género contra las mujeres, basado en una encuesta a escala de la UE realizada sobre una muestra de 42.000 mujeres, representativa a nivel global, así como de cada uno de los 28 Estados Miembros de la población femenina de 18 a 74 años5.

			Del estudio de la FRA se desprende que el 43 % de las mujeres que ha tenido alguna relación de pareja ha sufrido alguna forma de violencia psicológica o control abusivo en dicho contexto. La prevalencia media de la violencia física y/o sexual sufrida por las mujeres en Europa a partir de los 15 años por parte de la pareja o expareja es del 23 %, mientras que la prevalencia de la violencia sexual, ejercida por parte la pareja, expareja o terceros, es de un 11 %. Los resultados de la encuesta indican que las mujeres jóvenes, como grupo, son especialmente vulnerables a la victimización, por lo que necesitan una prevención y una sensibilización específicas.

			Este estudio europeo incluyó preguntas sobre acoso sexual a través de las TIC, la recepción de mensajes sexuales no deseados o insinuaciones inadecuadas en redes sociales. Sus resultados reflejan que el 11 % de las mujeres ha vivido al menos una de estas dos formas de acoso sexual online después de los 15 años, siendo más frecuente en los países con un mayor acceso a Internet en el momento de realizar la encuesta. El riesgo de acoso sexual online es mucho mayor en las mujeres 18 y 29 años, que han sido objeto de insinuaciones ofensivas a través de Internet con un riesgo que duplica el de las mujeres de 40 a 49 años, y que triplica el de las mujeres de 50 a 59 años. Diferencias que parecen estar relacionadas con el uso también disímil que se hace de las TIC en función de la edad. En concreto, al menos 1,5 millones de mujeres de entre 18 y 19 años de la Unión Europea habían sufrido este tipo de violencia. El 74 % nunca denunció a la policía. En todos los países, el número de denuncias por acoso a través de las redes sociales se encuentra en una etapa incipiente6.

			En España, la Macroencuesta de Violencia contra la Mujeres es la operación estadística más relevante que se realiza sobre este tema. De periodicidad cuatrienal se lleva a cabo desde 1999 por la Delegación del Gobierno contra la Violencia de Género. La última encuesta tuvo lugar en 2019.

			Según los resultados de la Macroencuesta de 2019, la prevalencia de violencia física y/o sexual por parte de la pareja o expareja sufrida por las mujeres a lo largo de la vida es del 14,2 %; porcentaje muy próximo al del 13 % estimado para España en la investigación europea. Respecto a la sufrida en los últimos doce meses, la prevalencia en España es del 1,8 % frente al 4 % del conjunto de la UE.

			El 13,7 % de las mujeres residentes en España de 16 o más años ha sufrido violencia sexual a lo largo de su vida de parejas, exparejas o terceros. El 99,6 % de los agresores de violencia sexual contra la mujer fuera del ámbito de la pareja han sido hombres. La prevalencia de violencia sexual en el ámbito de la pareja o expareja a lo largo de la vida es de un 8,9 %. Si solo se tiene en cuenta a las mujeres que han tenido pareja esta prevalencia asciende a un 9,2 %. Los porcentajes superiores se dan en las dos preguntas siguientes: un 6,7 % de las mujeres que han tenido pareja manifiestan que al menos alguna de sus parejas, a lo largo de su vida, la ha obligado a mantener relaciones sexuales cuando ella no quería y el 5,2 % reconoce que ha mantenido relaciones sexuales sin desearlo, por miedo a lo que su pareja le podía hacer si se negaba.

			Para comparar la situación de las jóvenes de 16 a 24 años en violencia de género en el ámbito de la pareja con el resto de las mujeres se suele usar la prevalencia de la violencia sufrida durante los últimos 12 meses. Los resultados obtenidos reflejan que las jóvenes presentan un mayor riesgo en todos los tipos de violencia evaluados: el 2,5 % de las jóvenes que han tenido pareja en alguna ocasión han sufrido violencia física en dicho ámbito frente al 0,8 % de las mujeres de 25 o más años; en violencia sexual los porcentajes son del 3,7 % y del 1,1 %, respectivamente; en violencia psicológica de control del 17,3 % y del 5,9 % y en violencia psicológica emocional, del 11,6 % y el 5,0 %. La violencia psicológica de control es especialmente frecuente entre las adolescentes: siendo del 20 % en las mujeres de 16 a 17 años que han tenido pareja, para posteriormente ir disminuyendo conforme aumenta la edad: 16,9 % para las mujeres de 18 a 24 años, 10,7 % en la franja de 25 a 29 años, 8,8 % en la franja 30-34, etc.

			En el ámbito de las TIC, igual que ocurría en el estudio europeo sobre acoso sexual online, su prevalencia es especialmente alta entre las mujeres jóvenes, probablemente porque son ellas quienes usan dichas tecnologías con más frecuencia.

			Otros estudios pioneros realizados en España con adolescentes (Díaz-Aguado y Carvajal, 2011) inciden en la necesidad de prestar una especial atención a la relación de la violencia de género con las TIC, debido a la sobrerrepresentación tanto de maltratadores como de víctimas entre quienes las usan de manera abusiva y de ahí el aumento de la violencia de género.

			Los resultados de dichos estudios dan pie a las siguientes conclusiones respecto a las «Tecnologías de la Relación, la Información y la Comunicación» (TRIC): su uso masivo puede considerarse el principal cambio en la vida cotidiana de los jóvenes; las tecnologías facilitan las relaciones, pero también incrementan los riesgos; es cada vez mayor su utilización para la violencia contra las mujeres. Las TRIC permiten acceder y producir información, crear canales de comunicación multidireccionales, así como producir narrativas y representaciones del mundo, sumando una dimensión informativa, comunicativa y representativa al mismo tiempo.

			La violencia dentro de este nuevo sistema de comunicación e interacción adquiere características específicas entre las que se suelen destacar las siguientes: la amplitud de la audiencia potencial, la invisibilidad y el anonimato, la extensión de tiempo y espacio —que traspasan los límites temporales y físicos ocurriendo en cualquier lugar y en cualquier momento—, la perdurabilidad —pues el contenido digital es imperecedero—, y la rapidez y comodidad.

			Pero en todos los casos, el fondo y el objetivo es el mismo: intimidar, acosar, amenazar y cohibir a la víctima, pero con las características de amplitud de audiencia, anonimato y carácter imperecedero. Y la mayoría de las violencias online las sufren las mujeres y buena parte de ellas son violencias de género.

			Todo lo anterior hace plantearse que es necesario profundizar en el conocimiento de un fenómeno que amenaza con naturalizarse entre la juventud en el contexto que forman las redes sociales, un espacio en el que se siguen ejerciendo formas de violencia contra cualquier mujer que se sitúe fuera de los márgenes patriarcalmente establecidos, relegándolas a una situación de vulnerabilidad cuyos riesgos es preciso conocer y hacer visibles para prevenir.

			Para el año 2020 en Andalucía se encontraban activos 4780 casos cuyas víctimas eran mujeres de entre 18 y 30 años, lo que suponía el 27,02 % de los 17 688 casos objeto de seguimiento policial. De estos 4780 casos activos, 2187 (45,75 %) presentaban un nivel de riesgo No apreciado, 2030 (42,47 %) un nivel de riesgo Bajo, 526 (11 %) un nivel de riesgo Medio, 36 (0,75 %) un nivel Alto y 1 (0,02 %) un nivel de riesgo Extremo. Estos porcentajes son similares a los de los distintos niveles de riesgo en el total de edades. En el total nacional para esta cohorte de edad se registraban 22 855 casos, el 15,90 % del total, que afectaban a 20 704 víctimas, el 15,89 % del total de víctimas, 130 258. Los casos inactivos, 18 075, que afectaban a mujeres entre 18 y 30 años representaban el 14,34 % de los casos inactivos.

			Jóvenes, tecnologías y violencia de género

			Uso de Internet y servicios en línea en la población joven en España 

			En 2021, y para el total nacional, prácticamente el 100 % de las personas de 16 a 74 años han utilizado el teléfono móvil en los últimos 3 meses, según indica la Encuesta sobre Equipamiento y Uso de Tecnologías de Información y Comunicación en los Hogares (INE)7. No hay diferencias significativas entre hombres y mujeres ni entre el total de la población de 16 a 74 años y el grupo de personas jóvenes, 16 a 24 años. Con respecto a Andalucía, el uso del móvil es aún mayor alcanzándose el 100 % en el grupo de 16 a 24 años, sin diferencias significativas entre hombres y mujeres.

			El uso de Internet en el total nacional, en los últimos 3 meses, aunque muy elevado, es inferior, el 93 %, para el total de personas, sin diferencias entre hombres y mujeres, en el grupo de jóvenes es igual al uso del móvil, también sin diferencias entre hombres y mujeres. El comportamiento de la población de Andalucía es similar, aunque un poco menor para la población en general. 

			Los porcentajes de personas que han utilizado Internet al menos una vez a la semana son ligeramente inferiores a quienes la han usado en los últimos 3 meses para el total nacional y coincidentes para las personas de 16 a 24 años, tanto en el total nacional como en Andalucía.

			[image: ]

			Tabla 1: Personas de 16 a 74 años por sexo, grupo de edad y uso de TIC (2021). Porcentajes respecto al total de su grupo

			Usan diariamente Internet (al menos 5 días a la semana) el 85,8 % de las personas en total nacional y el 84,3 % en Andalucía, en ambos casos, el porcentaje de mujeres respecto al total de mujeres es ligeramente superior al de hombres respecto al total de hombres. En los jóvenes, y para el total nacional, el uso diario asciende al 96,9 %, con una diferencia de 2,5 puntos porcentuales entre hombres y mujeres. En Andalucía alcanza el 96,6 % para las mujeres y 93,5 % para los hombres.

			La mayoría de los servicios son usados por un porcentaje mayor de personas de 16 a 24 años que por la población total, en muchos de ellos con diferencias por encima de los 20 puntos porcentuales como «participar en redes sociales» (con un perfil de usuario), 24,6 pp o «utilizar material de aprendizaje online que no sea un curso completo online», 28,8 pp.

			Las diferencias por sexo no son tan significativas como las diferencias por grupo de edad. La mayor diferencia se refiere a buscar información sobre temas de salud donde el porcentaje de mujeres supera al de hombres en casi 8 puntos porcentuales.

			Relación de la adolescencia con las tecnologías de la información y la comunicación (TIC)

			Para comprender las características de la adolescencia actual se considera necesario en el estudio conocer su relación con las tecnologías de la información y la comunicación, en cuyo contexto se produce una de las formas de violencia contra la mujer más frecuente hoy: el acoso sexual online. 

			Uso del tiempo

			Como principal característica cabe destacar que el 63,7 % dedica más de dos horas diarias a comunicarse a través de las TIC y solo el 1,5 % no le dedica nada. 

			[image: ]

			Tabla 2: Tiempo diario dedicado a distintas actividades

			Las diferencias entre chicas y chicos en tiempo dedicado a ver la televisión son pequeñas y no resultan estadísticamente significativas; también es minoritaria la situación de quienes dedican más de dos horas diarias a dicha actividad, situación que era mayoritaria en décadas anteriores. Respecto a la cantidad de tiempo dedicado a videojuegos, las diferencias son muy relevantes, una importante y significativa asociación entre la práctica de videojuegos y el sexo; la mayoría de las chicas (71,6 %) no dedica nada de tiempo a esta actividad, mientras que solo el 17,8 % de los chicos se encuentra en dicha situación, los porcentajes de chicos son superiores a los de chicas en las restantes categorías de respuesta. Existen diferencias en el tiempo dedicado a estudiar y hacer los trabajos de clase en todas las categorías, los chicos predominan en las de menos tiempo y las chicas en las de más tiempo; el 56 % de las chicas estudian más de dos horas diarias, frente al 30,5 % de los chicos, mientras que ellos son el 29,2 % de quienes estudian menos de una hora o nada, frente al 11,5 % en ellas. 

			Existen diferencias significativas en el tiempo dedicado a comunicarse a través de redes sociales y chats en todas las categorías de respuesta entre chicos y chicas, excepto en la de tiempo medio. Es destacable que el porcentaje de chicas es menor en las respuestas que reflejan menos tiempo y mayor en las categorías de más tiempo. Respecto al tiempo dedicado a usar Internet los resultados reflejan una relación estadísticamente poco significativa entre tiempo de uso de Internet y género, mientras que el tiempo dedicado a realizar descargas varía significativamente en función del género y en el caso de navegar por Internet se encuentran diferencias en todas las categorías de respuesta, siendo mayores los porcentajes de chicas en las de menos de una hora o nada y de chicos en el resto de las categorías.

			También varía en función del sexo el tiempo dedicado a la lectura de novelas, comics, revistas...; destaca el porcentaje de chicos en la categoría que expresa menor frecuencia (nada) y las chicas en las categorías de más alta frecuencia. En los resultados sobre el tiempo dedicado a hacer deporte, las chicas están sobrerrepresentadas en las categorías de menor tiempo, y los chicos en las que representan mayor frecuencia de práctica deportiva. Cabe destacar que el 49,7 % de las chicas dedica menos de una hora al día o nada a hacer deporte, situación en la que se encuentra el 24,1 % de los chicos. En el otro extremo, dedican más de tres horas al día el 19,1 % de los chicos y el 7,4 % de las chicas.

			En cuanto al tiempo de hablar con la familia, la principal diferencia se produce entre quienes dicen dedicar más horas (32,8 % de chicas y 23,7 % de chicos). Respecto al tiempo dedicado a hablar con amigos/as fuera de Internet las principales diferencias se producen entre quienes dedican más de tres horas a esta actividad, con mayores porcentajes de chicas (50,0 %) que de chicos (40,5 %). 

			Conductas de riesgo y protección

			La siguiente tabla pone de manifiesto que la mayoría de las personas jóvenes han dado información personal que pone en riesgo su privacidad y seguridad: dar la edad (80,2 %), dar el número de teléfono propio (75 %), dar el nombre del colegio o instituto (60 %), compartir su ubicación (47 %) o dar la dirección de casa (40,4 %). 

			También, aunque con menor frecuencia, llevan a cabo conductas de riesgo de victimización como los encuentros con personas desconocidas o permitir el acceso a imágenes u otro tipo de información personal que pueda utilizarse para coaccionarla como aceptar como amigo o amiga en la red a una persona desconocida (71,7 %), quedar con un chico o una chica que se ha conocido a través de Internet (32,9 %), colgar una foto suya que su padre o su madre no autorizarían (29,4 %), hablar de sexo con alguien que han conocido a través de Internet (24,5 %), colgar una foto suya de carácter sexual (13,3 %), usar webcam al comunicarse con desconocidos (9,9 %) y colgar una foto de su pareja de carácter sexual (5,2 %). E incluso conductas que incrementan el riesgo de violencia, como llamar a alguien para molestarle (53,1 %) y difundir mensajes en los que se insulta u ofende a otras personas (25,4 %).
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							25,10 %

						
							
							36,80 %

						
							
							38,20 %

						
							
							43,60 %

						
							
							31,10 %

						
							
							25,30 %

						
					

				
			

			Tabla 3: Frecuencia de conductas de riesgo y protección con TIC

			En las visitas a páginas web que incrementan el riesgo de violencia se observan diferencias muy relevantes: visitar una página web de contenido sexual (71,5 % chicos y 28,8 % chicas) y visitar una página web de contenido violento (39 % chicos y 15,8 % chicas). También en las conductas de protección ya que el 75 % de las chicas han hablado alguna vez o más con su padre o con su madre sobre lo que hacen a través de Internet o en las redes sociales y en los chicos este porcentaje es del 56,4 %.

			Acoso sexual online fuera de la pareja

			Las situaciones de acoso sexual online fuera de la relación de pareja que un mayor porcentaje de chicas ha vivido una vez o más, son las relacionadas con mostrar (48 %) o pedir fotografías sexuales (43,9 %) y se sitúa en el 23,4 % respecto a recibir peticiones de cibersexo online. 
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			Tabla 4: Situaciones de acoso sexual online sufridas por las chicas con un chico fuera de la relación de pareja

			Como sucede con otras formas de violencia contra las mujeres, el porcentaje de chicos que reconoce haber realizado conductas relacionadas con el acoso sexual online hacia una chica fuera de la relación de pareja es claramente inferior al del porcentaje de chicas que reconoce haberlas recibido. La situación más frecuente, reconocida por el 17,1 % de chicos, es pedir fotografías sexuales online, frente al 43,9 % de chicas que reconoce haber recibido dichas peticiones y solo el 7,4 % de los chicos reconoce que ha pedido cibersexo online, frente al 23,4 % de chicas que responde haber recibido dichas peticiones.
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			Tabla 5: Situaciones de acoso sexual online realizadas por los chicos hacia una chica fuera de la relación de pareja

			Violencia en la pareja
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